Sin condena
 

 

Cómo explicar en pocos versos 

mis amaneceres encapitulados de futuros.

Mis rimas se recuestan en el porvenir 

y traen hasta mí el vago aroma de un tiempo de amores.

Sin desprender lo propio, sin dejar la esencia curiosa de las primeras tientas,

sin enconarse en medias tintas ni en gigantescos manchones.

 

El invierno teje las telarañas de olvidos, sus remolinos invitan al anhelo encadenando tiempos.

Pero no carecen de fragancias las heladas ráfagas del alma,           
casi siempre se confunden con el sabor amargo del solitario café de la mañana.

Y en mis noches compradas de abrigos sintéticos  llaman a mi puerta para abandonar la morada de aquellas distancias muertas en la espera.
 

He descartado la palidez de las quimeras, he desechado la crueldad en todas sus apariencias.

He matado el coraje de doblegar mis horas, he descarnado mi alma hasta saber qué hay en ella tan solo viviendo.

He sabido silenciar vanidades, he abrazado la muerte en todas sus fases para luego renacer y desplazarme a mí misma en todas mis mezquindades.

He tratado de alcanzar  la perfección y con tristeza me encuentro perdonándome la osadía de tanto valor.

Nunca creas que arriesgar merece condena, sólo comparte conmigo la plena sabiduría que nos deja transitar el Vuelo, y así quizás, empapados del fragor de lucha,  convoquemos en el abrazo el Ayer y la Victoria.    
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